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ARTICULO DE OFICIO.
S . M. la R e in a  nuestra Señora, su augusta Madre 

la  R e in a  Gobernadora y  la Serma. Sra. Infanta Doña 
María Liiisa Fernanda, continúan sin novedad en su 
importante salud en el Real Sitio del Pardo.

De igual beneficio disfrutan en esta corte SS. AA. 
los Sermos. Sres. Infantes D. Francisco de Paula y 
Doña Luisa Carlota,

M IN IS T E R IO  D E  L A  G O B ER N A CIO N  D E L  R EIN O .

Real órden.
Remito á V. S. un ejemplar del anuncio publica

do en la Gaceta del jueves 18 del actual, para que in
sertándose en el Boletín oficial de esa provincia, llegue 
á noticia de los aspirantes á plazas de alumnos, cate
dráticos y ayudantes del Colegio Científico; debiendo 
los que soliciten cátedras y ayudantías presentar al di- 
rector de dicto emblecimiento, residente en Madrid, 
una memoria sucinta sobre el estado actual de la cien
cia ó ramo que desean profesar^ método que seguirán 
en su enseñanza, y un juicio crítico de las obras que 
tratan de la materia. Estarán asimismo dispuestos á 
dar al director, en presencia de dos censores, las ex
plicaciones verbales que se les pidan sobre la memoria 
que hubiesen presentado, y acompañaran a esta una 
instancia para S. M., en que expresen su edad, estu
dios y carrera; si desempeñan ó han desempeñado al
guna cátedra, y si la ganaron por oposición. Es tam
bién la voluntad de S. M. que Y. S. ilustre la opinión 
'de esa provincia acerca de las ventajas positivas de se
mejante establecimiento, haciendo ver que en esta es
cuela, no improvisada ni concebida por mera teoría, 
sino creada á imitación de otras ya célebres en Euro
pa, se formará el plantel de los hombres aventajados 
que la Nación necesita, y á quienes el Gobierno jamás 
abandonará, porque ha de encontrar en ellos los agen
tes mas á propósito para la ejecución de toda mejora 
material del país. ¿N i cómo los abandonaría cuando 
solo espera poder contar con sugetos idóneos ŷ  bastan
tes para dar impulso á la industria minera, a las co
municaciones interiores, al fomento y mejora de los 
montes y á la estadística general del reino, ramos todos 
de la primera necesidad para la España ?

S. M. desea igualmente que haga V. S. ver á todos 
los amantes de la patria, que llegado el término de las 
calamidades que la afligen, el desarrollo de la indus
tria será, como en los demas pueblos civilizados, rápi
do y  prodigioso, y que entonces los sugetos científicos, 
los que de antemano se hubiesen perfeccionado en las 
profesiones útiles, habrán de recibir necesariamente la 
justa retribución de sus tareas. Que los cursantes que 
den principio á su carrera en el próximo Abril, podran 
concluirla al fin del curso del año inmediato de 1837, 
y pasar de consiguiente á las escuelas de aplicación de 
los respectivos ramos á que se dediquen. Que desde el 
tnomento en que se notaren felices resultados de la ins
titución del Colegio Científico, sabrá la alta munificen
cia de S. M. aumentar los estímulos de los alumnos, 
ampliando á nuevas carreras su salida. Y  por último, 
que procure Y. S. extirpar el error tan propagado 
como funesto de que la filosofía natural y las ciencias 
exactas sirven de poco en España, porque si bien pudo 
suceder esto en los aciagos tiempos que nos han prece
dido, no asi en adelante en que el Gobierno represen
tativo, colocándonos al nivel de la Europa culta, sepa
ra de nosotros sistemas añejos, y nos hace reconocer 
como la base más segura de prosperidad la industria

productiva de riquezas. De Real órden, comunicada 
por el Sr. Secretario del Despacho de la Gobernación 
del Reino, lo digo á V. S. para su conocimiento y 
efectos correspondientes. Dios guarde á V. S. muchos 
años. Madrid 26 de Febrero de 1836. =E l subsecreta
rio , Ignacio Ordovás.

PARTE NO OFICIAL
NOTICIAS EXTRANGERAS.

P R U SlA .

Berlín  2 de Febrero.

Es muy animado el paso continuo de correos entre Ber
lín y Petersburgo. También han salido muchos la semana an
terior para Paris. De todo esto se deduce que se trata de ne
gociaciones importantes, las cuales probablemente se refieren 
á los asuntos de Oriente.

  Según todas las noticias de Petersburgo, Mr. Barante está
muy contento de su residencia en aquella capital. El Empera
dor | según dicen, le ha recibido muy bien, y tanto, que al 
cabo de pocos instantes el embajador creyó hallarse hablando 
con un antiguo amigo, y se ha explicado sin ninguna reserva. 
Parece que el embajador aseguró á S. M. I. que las relaciones 
de amistad entre Francia y Rusia no se resienten de modo a l* 
guno de la polémica rencorosa de los periódicos franceses.

(Mercure de Souabe.)

PIAMONTE.

Turin 26 de Enero.

El gobernador de Genova ha recibido del ministro de Ne
gocios extrangeros la siguiente comunicación con fecha del 20 
de Enero.

Sr. marques: Acabo de recibir la noticia, que me apre
suro á trasmitir á Y . E ., de que se ha firmado en Londres un 
protocolo entre el enviado del Rey de Cerdcña y el enviado 
del Portugal para poner término á las diferencias entre am
bos paises, y disponer el recíproco restablecimiento de los cón
sules , lo cual debe verificarse asi que tenga lugar la revocación 
del decreto de 31 de Agosto último por el cual el Gobierno 
de Portugal ha prohibido el comercio con la Cerdcña. Se es
pera que esta revocación se haga pronto oficialmente. Apro
vecho esta ocasión para ser de V. E. &c.

GRAN B R E T A Ñ A .

Londres 14 de Febrero.

Lejos de creer que las tropas auxiliares británicas que pe
lean en España por los principios constitucionales, deshonran 
el nombre inglés, sostenemos ai contrario que estas tropas 
honrarían á los mismos soldados que el noble lord London- 
derry mandó por sí mismo en aquel pais durante cierta época. 
Esperamos que nuestros valientes conciudadanos que están en 
la Península, piensen como nosotros, que puede uno resig
narse á ser calumniado por lord Londonderry con tal que sea 
en seguida defendido tan noblemente por lord Melbourne, y 
nos complacemos en creer que las tropas auxiliares británicas 
ahora que saben que el honor de su pais esta interesado en la 
regularidad de su conducta y en su valor, permanecerán fieles 
á sus antecedentes, y darán pruebas en todas las ocasiones de 
que se presentarán con aquella humanidad que siempre formo 
uno de los rasgos característicos del soldado inglés. (Qlobe.)

 Los periódicos de N ueva-Yorck llegados hoy alcanzan
hasta el 23 del mes últim o: la Cámara de los Representan
tes h& sido conmovida fuertemente en la sesión del 22 por la 
mocion de Mr. Adam hecha con el objeto de indagar las cau
sas que han hecho se falte á La ejecución del bilí de apropiación 
votado por la Cámara en la última sesión del Congreso con 
la intención de proveer' á la defensa del pais. Los miembros

de la Cámara se han atacado mutuamente con personalidades 
virulentas, y tres oradores han tomado la palabra simultánea
mente. Los esfuerzos del Presidente para restablecer el órden 
y la tranquilidad habían sido infructuosos. Semejante escena 
escandalosa é inaudita duraba aun á la salida del paquebote.

Las clases comerciantes han sabido con placer la inter
vención de la G ran Bretaña en las diferencias entre nuestro 
Gobierno y la Francia. Esta noticia ha reanimado la confian
za de los que están por la conservación de la paz.

El Congreso americano se ha ocupado en la cuestión de 
la esclavitud; pero es dudoso que los esclavos hallen grandes 
ventajas en el resultado de las discusiones suscitadas acerca de 
su suerte, pues no se ha establecido aun que el Congreso pue
de abolir la esclavitud en los Estados Unidos sin el concurso 
de las legislaturas locales de cada Estado de la Union. (Sun.)

FRANCIA.

P arís 17 de

C Á M A R A  D E  L O S  P A R E S . Continúa la  audiencia quinta del
3 de Febrero.

Presidencia de M r. Pasquier.

El procurador general. < Está V . bien cierta de que habló 
de certificación? (Livret) (1).

R . Sí señor: entró en casa de Lesage, y yo esperé ¿ que 
saliese.

E l Presidente. Cuando se arrestó á V . se la encontró un 
billete en que manifestaba su desgraciada situación. < A  quién 
dirigía V . ese billete?

R . Solo Morcy iba á verme, y solo á él podía yo escri
bir. En el billete indicaba que tenia intención de matarme; y 
aquella misma noche me hubiera tirado ai rio, si no hubiese 
temido que la maleta comprometiese á las personas en cuya 
casa la dejase.

El Presidente, i No dijo á V . Fieschi que se tiraiia un pis
toletazo?

R . Sí señor, el jueves 30 dije yo á M orey, < no ha muer
to Fieschi? no, me respondió; debía haberse tirado un tiro, 
y no lo ha hecho, lo que siento bastante; pero nunca es tarde 
si la dicha es buena.

E l Presidente. Fieschi, jes verdad que habíais prometido 
tiraros un pistoletazo?

Suscitóse un debate entre Madame Marie, Nina y Fies
chi , acerca de por qué este último no presentó á la señora de 
Pepin, aquella de quien debia cuidar en caso de que le aconte
ciese alguna desgracia; resultando que Fieschi prometió pre
sentarla , pero que no realizó dicha promesa. Nina dijo: Fies
chi iba algunas veces á comprar de los géneros que habia en 
casa de Pepin, pero su principal intención era decirme con su 
presencia: aqui estoy, vámonos. Y o me marchaba en efecto, 
y la señora Pepin no reparaba en ello. Ayer se ha hablado de 
Ja certificación; ya vendremos á parar á ese punto, que no soy 
tan falta de memoria.

Resultó también de otro corto debate sobre esta materia, 
que «1 testigo volvió á casa de Morey después que fue abier
ta la maleta ; que con la cartera se quedó Nina, y que esta 
volvió á casa de Morey después de haberle dado dicha cartel a.

El Procurador general. Ruego al señor Presidente que pre
gunte á Morey si persiste en negar los hechos declarados por 
Nina.

Morey. Seguramente que es falso.
El procurador general. Sin embargo, Morey ha declarado 

en sus interrogatorios que tenia con efecto intención de hacer 
que Nina fuese á León, y que debia darla para eso 60 franccs. 
¿Cómo puede concillarse que un hombre que pretende hallarse 
apurado en fondos, haya podido prestar 60 francos á una 
muger que apenas conocía, y que habia tenido relaciones con 
un hombre á quien él debia estimar poco después de su crimen?

(1 )  En  Franc ia  es costumbre  ó le y  que los  oficia les de artes mecá
n icas ,  criados 8cc. tengan un l ib r i to  sel lado en sus h o ja s ,  á que l l a 
man l ib r e t , en donde los  maestros  de las tiendas  en que trabajan ano
tan el t iem po  que con e l lo s  han s e r v id o ,  y  sus cualidades art ísticas y  
m ora le s ,  lo  que les s irve  de carta  de crédito  ó certificación  , para  co
locarse  en n uevos  t a l l e r e s ,  casas ¿kc . , sin cuyo requisi to g e n e r ; l -  
mente no son adm it id os .  Esta  n o ta ,  bien que insignificante ens ;  m is
m a ,  la  ponem os para  in tel igencia  del texto.



Morey. Si consentí en hacer el sacrificio de que se trata 
fue porque Nina me manifestó la intención que tenía de sui
cidarse, intención que prueba el billete que se le ha cncontra-' 
do. Consentí, digo, por esto en darla con que pudiese ir á León 
á buscar á su hermanó , diciéndola que si este era hombre de 
bien me pagaria cuando pudiese este adelanto. Habiéndo
me dicho la misma joven'que no tenia ni un pedazo de pan 
con que sustentarse mientras le daba los 5ü francos para pa
gar ei viaje de León, fue necesario que la proporcionase tam 
bién medios de existencia hasta que llegase ese dia, y por esó 
la di 15 francos para sus urgencias y seis para pagar el alqui
ler de su cuarto; pero todo esto no ha sido sino por huma
nidad.

El Sr. Procurador general. Morey, ¿confiesa V . que el 29 
de Julio fue con Nina  dc¿de la barrera del trono á casa de Lcs- 
sage á recoger la certificación de Brscher?

Morey. Yo no he negado nunca el haber ido á casa de 
Lesage á prevenir á este y recoger la certificación.

Ei Sr. Procurador general. ¿Confiesa V. también que en
tregó el pasaporte á'Btscher el 31 de Julio?

Morey. No sé sifué el 30 ó el 31 ; en cuanto al pasapor
te nunca ha estado én manes de Fieschi.

El Sr. Procurador general. ¿Cómo explica V. que lo di
cho por Nina el 7 de A gesto, y posteriormente negado siem
pre por Bescher y por V .,  se ve hoy que ts verdadero? Hago 
esta observación para hacer conocer la veracidad de Nina.

Morey. Ni niego ni he negado nunca haber llevado á co
mer á la joven Lavsave, por haberme'eíla dicho que no tenia 
un bocado de p in  que llevar a la boca , ni haber ido con ella 
á casa de Lessage-; pero lo demas es fa'so’y lo niego.

El Sr. Prccurador general. Fieschi se hallaba preso; los 
hechos son posteriores á su arresto, los niega V. y los niega 
Bescher; sin embargo Nina los declaró el 7 de Agosto. Si dijo 
Verdad respecto de esos hechos , debe suponerse quetambien la 
dice en cuanto á la cartera; siendo de notar que dicha joven 
ha declarado lo que la cartera contenía antes de ser hallada, y 
que el 15 de Agosto se encontró en el albañal de la casa de 
Morey.

Fieschi. Cuando Morey me aconsejaba que me ¿hitase, en 
cuya ocasión se hallaba presente Pepin , yo dije á aquel: »nada 
de eso, ó me batiré hasta el ultimo extremo, y obligaré á los 
que me ataquen á que me m aten, ó si no me matan prefiero 
ir al cadalso.’’ A  lo que Pepin respondió: «pero al menos es 
necesario portarse corno hombre. Mirad á Louvel, y vercis que 
murió sin descubrir á nadie.” Yo no he hecho 'lo mismo, 
porque he creído que mis declaraciones podran ser útiles á mi 
pais, y harán retroceder veinte años, ó acaso para siempre, la 
revolución, y el Gobierno podrá proceder con datos. Le he pues
to en situación de caminar con cuidado, y al Rey de la mis
ma manera, y lo haré ver mas todavía en mi defensa, cuando 
el tribunal tenga la bondad de oirme. Al ver á esa joven, que 
siempre ha excitado en mí la mayor ternura, no he podido 
evitar una grande mocion. ( El acubado se da con la mano en 
el pecho al decir ce&as palabras.) Pero sé vencerme; estoy de 
nuevo en mi acuerdo, y pronto a responder á lo que el tribu
nal se digne preguntarme. (Acabando de decir eéto se sentó 
con la cabeza inclinada sobre el pe^ho;, y ios ojos arrasados 
de lágrimas)

El Sr. Procurador general. Acaba de manifestarse al tri
bunal que no ha co lado  poco t rabí jo obtener de la joven 
Lassavc las declaraciones que ha dado relativas á Morey. En 
su ínterrogatorio del 5 -cíe Agosto dió cüenta de circunstancias 
que acaba de revelar nuevamente sin entrar en los mismos 
pormenores; pero es útil nótar que todo lo declarado por Ni
na en 5 ds Agosto se ha visto exactamente de acuerdo con 
los hechos nian festados pór fF ieschi desde que se decidió a de
cir la verdad ; y como desde ei 28 de Julio ha estado Fieschi 
enteramente incomunicado, no ha sido pósible que se haya 
concertado con N na.

El br. Dupont pide la palabra
Fi sch;. Perdone V., Sr. Dupónf, que t^ngo que decf‘r. De

bo preguntar al Sr. Presidente y ál br. Prccj/ralor general ¿si 
creen que apar-cirndo los bbros que se hallaban en la maleta, 
podría esto servir para alguna cosa?

El Presidente. Haga V. que aparezcan.
Fieschi. Pido que se me dé plulna y papel.

Se entregó á Fieschi lo que-pulla.
Kl Sr. Dupont. Quisiera preguntar á Nina si cuándo fue

con Morey a la barrera de Monticil rio creían ya arribos que
Fieschi habia fallecido.

Nina. Sí señor, yo lo creía y Morey también.
El Sr. Dupont. Luego en el mismo momento en que Mo

rey pensaba que ya no existía el único -testigo que podia acu
sarle, ¿os referia voluntariamente toda su com plicidad?

Testigo. Sí señor.
Dupont. ¿ Le dijo a V. Morey que aconsejaba i  Fieschi 

que se tirase un pistoletazo ?
R . Morey me dijo que aconsejó á Fieschi que lo hiciese 

as i, que Fieschi prometió ej-eutarlo, y que sin embargo no lo 
hizo. Me dijo también que Fieschi era un charlatán , que 
habia indicado á varias personas, y entre otras á Boirea t i ,  que 
acontecería algo en la  rev is ta ,  y que Boircau hábia hablado 
de esto en su Taller.

P. ¿Y como pudo V. saber eso, Morey ?
R . Porque y í en los periódicos que habia sido preso 

Boircau.
£1 br. Dupont.. Cuando Nina empezó á decir que Fieschi 

debió haberse suicidado^ éste aun no habia confesado el hecho; 
solo después de habérsele caceaao eón ella ha sido cuando ha 
convenido en todo.

Nina. Cuando se meca-eó la primera Vez con Fieschi, fue 
solo para reconocerle,, y no se trat«» del alentkdo. La otra con- 
frontac on del dia siguiente se verificó en presencia del Sr. Pre
sidente del tribunal.

El Sr. Dupont. Pues antes de c*a confrontación Fieschi lo 
habia negado todo, y después dijo que sí en consecuencia de 
las declaraciones de Nina. '

En este astado del interrogatorio se originó un largo de
bate, que no condujo á resultado alguno, entre el testigo y el

defensor de M orey, acerca de la maleta, los libros entregados 
á Morey , y la cartera extraída del albañal de la casa de este.

El Sr. D upont, abogado defensor, se dedicó á patentizar 
las muchas contradicciones que se notaban entre la declaración 
verbal del testigo en la audiencia, y la hecha por el mismo 
en los primeros trámites del proceso. El Sr. procurador gene
ral manifestó que aquellas declaraciones las dió Nina , contra 
quien no resultaba cargo‘<; y deseando salvar á Morey. Nina en 
fin declaró que en efedtó, si entonces hubiese podido, hubiera 
hecho que recayera toda da culpa sobre mí.

Nina. Cuando me arrestaron me propuse no comprometer 
á nadie, aunque todo recayese sobre'mí.

El Sr. Dupont continuó analizando la série de hechos ex
puestos por N ina, y presentando las contradicciones que de
ducía.

El Sr. Dupont. Permítaseme que" pregunte al testigo cuán
tas Veces ha visto á Morey en su vida.

Testigo. No las he contado, ni irieseria posible decirlas.
, El Sr. Presidente. ¿Cuáles sorilas^primeras relaciones que 
ha tenido V . con Morey?

Testigo. Le veia ir á casa de mi madre; pero nunca he te 
nido convcrsaciones'particutares con él.'Le víf también con mi 
madre y con FfeschLen el molino de Croullébarbe.

El Sr. Dupont. ¿ Por dónde supo V . que Mórey. estuvo el 
lunes á la una en el cuarto de Fieschi?

Testigo. El mismo Morey fue quien me dijo que habia 
pasado aili parte de la noche.

El Sr. Dupont. Sin embargo ha dicho V . que fue Fieschi 
quien se lo dijo.

Testigo. Se ha equivocado V.
El Sr. Dupont. ¿ Esta V. bien segura de que el mismo 

Morey se ha acusado á sí propio ? r
Testigo. Estoy segura de que ‘Moréy'mé oijb^qüe habia pa

sado "parte de la noche cOn Fieschi.
El Sr. É)upónt. En ei careo que V. tuvoei 26 de Agosto 

con M orey, ¿declaró Y. que Fieschi fue quien la dijo que ha
bía estado con aquel ? ’ .

Nina. Fieschi me dijo en casa de A nita que habia subido 
á la de M orey, después de haberle yo visto beber cerveza.

JEl Sr. Dupont. Aparece que el dia 29 de JulÍorpor la ma
ndria Nina fue á casa de M orey, y allí se quemaron unos pa
peles. .

Nina. Delante de mí se quemaron unas sentencias , al pa
recer, cuyos papeles estaban en una cartera forrada de perga
mino.

El Sr. Dupont. Cuando fue V . con Morey á lá barrera del 
trono, ¿no le manifestó hallarse 'en la "may o r‘desesperación? 
¿No le dijo V . que no sabia que hacerse?

Nina. Sí señor, todo mi caudal eran cinco francos.
El Sr. Dupont. ¿No le dijo V . también que no podia vol

ver á la Salpctriere, ni ir á casa de su madre, que estaba in
comodada con Y.?

Nina. Sí señor que lo dije. Cuando se sale de la Salpetrie- 
re, ya sabe V . que no vuelven á admitir.

El Sr. Dupont. ¿No dijo V. igualmente á Morey que no
la quedaba otro partido que el de tirarse al rio ?

Nina. Sí señor.
Ei Sr. Dupont. ¿No habló V. á Morey de un hermano

que dice V. tener en León ?
Nina. 'Sí señor.
El Sr. Dupont. ¿Y él no le respondió que mejor era irse 

á casa de su hermano que echarse al agua?
Nina. Es cierto^; pero yo añadí ‘que no tenia dinero para 

hacer el viaje, y Moréy me dijo entonces qrie me daria 60 fr.
El Sr. Dupont. De las declaraciones anteriores del testigo 

lo que aparece es, que Morey quiso hacerle salir de Paris, y 
ahora resufa que este viaje era hijo de mutuo consentimiento, 
y que no teniendo esta joven medios para permanecer'éh P a
rís , deseaba ella misma irse á casa de su hermano.

Ha dicho Y . también, N .na, que Ffeschi Ja r e c o m e n d ó  

á Móiey ; ¿cuándo fue esta recomendación?
Nina. A fines de AbriL, y la renovó algunos dias antes de 

las funciones de JuJro.
El Sr. Dupont. Interrogado elfcstlgo sobre este'punto en 

el discurso del proceso, se contentó con declarar que la reco
mendación fue en el mes de Abril.

Nina. Olvidé decir lo deinas.
El Sr. Dupont. Dijo Y. que en la fonda no tenia apétito 

y que no pidió Y . de comer: parece, pues, que no cóteiio V. 
en esc dia. (Murmullos entre los concurrentes.)

Nina. Y o no fui quien pidió de comer; pero me presenta
ron una'taza de sopa que apenas toqué.

E l Sr. ©upont. Deberían entenderse las palabras tíe los 
abogados 'en el sentido con que las pronénkian; yo no he 
queridó decir que N>na no comiese én todó el dia , he querido 
dar á entender que no tuvo lo que Se llama coiftida. Ya oire- 
liios á los testigos, y veremos que comió perfectamente. (Nue
vos murmullos.) Conozco que las funciones que ahora desem
peño no son iiiuy agradables , pero me es sensible ver que mas 
palabras exciten murmullos.

El Sr. Presidente. En una .asamblea táii numerosa es im
posible que las sensaciones no se‘manifiesten de algún modo; 
pero yo no he notado cosa que ¿pueda dar motivó de queja al 
Sr. abogado.

El Sr. Dupont. AI sadir de la fonda pretende el -testigo 
que le dijo Morey que iba á tirar unas balas.

Nana. Es verdad ; me dijo: » Espéreme V* un momento.” 
l e  dejé, y volvió poco después diciendome que acababa de 
arrojar unas ba*as que llevaba en la fa.triquera.

El Sí*. Do pon t. ¿Y fue én efecto al san/ de la fonda?
Nina. Sí señor.
El Sr. Dupont. S ^un  éso Morey espero á ¡que V . domic- 

se para poder tiiar las balas.
Nina. Probablemente esperaría, pues la cosa se verificó 

después de haber comido.
El Sr. Dupont. ¿Y tiró Morey las balas solamente?
Nina. Como yo no estaba presente no sé lo que tiró .
El Sr. Dupont. Debo decir acerca de estas balas, que es 

^onstánte que las que se hallaron en la barrera del trono, no

servian para cargar los cañones de los fusiles de la máquina, 
Nina. No sé nada de eso: no puedo decir sino lo que hi 

visto.
El Sr. Dupont. Resulta del p ro e jo  verbal, que habiendo 

comparado las balas que se hallarori en la barrera ron la que 
se estrajo al Sr. Rieussec y algunos otros heridos, se :halló'qu¿ 
aquellas eran de mayor calibre. .

El Presidente. Todo eso. no tiene qué ver con el teStigó.
El Sr. Dupont. Manifestaré por que he preguntado al tes- 

tigó si Morey se deshijó de alguna otra cosa que .'de las balas: 
no habiendo podido Fieschi concebir que Morey hiciese b a la s  
con el rriolde que tenia en su casa, supuso que tendría otro: 
he hecho pues aquella pregunté al testigo 'porque parece natu
ral que si Morey hubiese tenido algun moíde’, le hubiera arro
jado al mismo tiempo que las balas. y

El Presidente al testigo. ¿Sábe V. si Morey llevaba algu
na otra cosa que balas ?

Nina. No señor, yo no miré lo que hizo. Me dijo que 
aguardase alli un móírierito, y creí que no debia acechar. *

El Sr. Dupont. ¿Mórey dijo al testigo que encontró { 
Fieschi el 28 por la mañana ?

Nina. Me dijo que le encontró el 28 á las once de la ma
ñana junto al Granero de Abundancia, y ‘que le dijo : *>¡Ola¡! 
todavía por aquí.” A  ló que Frcschi le contestó" ”Aun.iio [ 
suenan las cajas, tengo tiempo todavía.” , ' ;

El Sr. Dupont. ¿Cómo pudo dcci-r ésó M orey, ciando es 
constante, y lo confiesa ei mismo Fieschi, que le vió éfi la ¡
calle Basse-du-Rempart ? j

Nina. Morey me dijo lo que he manifestado: yo no sé si 
tendría ínteres en indicar un sitio mas bien que ótro$ £>éro 
mo que asi me lo dijo.

El Sr. Dupont. ¿Qué ínteres podia tener Moréy éfi éso? 
Nina. No lo sé; yo repito sus palabras.
El Sr. Dupont. ¿Le dijo á Y . Morey que había cargado 

todos los cañones, excepto tres que reventaron?
Nina. Sí señor, me lo dijo.
El Sr. Dupont. ¿ Cómo pudo decir semejante cosa cuando 

el mismo Morey ha dicho que Fieschi se hallaba solo en | |  \
habitación F l

Nina. No m$ dijo que estuviese en la habitación cuando 
Fieschi dtó fuego á la máquina; pero sí que estaba cuando se 
cargaron los cañones.

El Sr. Dupont. Mas para decir que, los que Fieschi hafii* 
cargado fueron Fós que reventaron, hubiera sido necesario que 
cuando reventaron los viese,

El Sr. Dupont continuó en h&ce* preguntas en este senfí- ■
do á Nina Lassave, y en notar las muchas contradicciones !
existían entre sus anteriores declaraciones y las presentes. r  í
_ El "Presidente. Fieschi tiene la palabra. (Movimiento ren Ja [

asamblea.} [
Fieschi. ¿Ha tomado ya él Sr. Presidente las medidas qué* 

he indicado respecto de los libros ? !
El Sr. Presidente. Y a he hécho lo que debía hacer.
Fieschi. En ése caso pronto estarán en poder d« lá justicia,* 

pues se hallan depositados en el cuartó del portero dé la éása 
en donde están los archivos del reino, dé cuya calle no me L
acuerdo. El portero se llama Schw atfz, y él fue el que prestó |
el molde pata hacer las balas. (Viva sensación.) Eran mayo- j
res que el calibre de los fusiles, y ;por eso fue necesario hacer- ;
las entrar á mazo. Lorenzo podrá decir del modo que se c&- ;
trajo la maleta.

»En cuanto he dicho hasta caqui nó lié tenido intención 
de hacer que caigan las cabezas de mis cómplices , ni de eVita/ 
el que caiga la mia ; tampoco trato de justificarme': ítii sólo 
objeto es hacer que se sepa lá verdad.”

Fieschi continuó levantando lá Voz, y animándose por 
grados:

#>El Sr. Presidente el primero , y . todos los jueces que m  ¡ 
han interrogado, saben que rio he recurrido á su  clemencia: 
ciertamente que no mendigaré su favor para salvar h)¡ vida, 
pués estoy decidido á morir para servir de e jem p lo ,  f e  necej^y 
Vio que haya victimas expiatorias, y yo debo ser el primero 
que suba á l patíbulo; pero no querré lo misino respecto de mis 
cómplices.

»Góhviene que ni el Gobierno ni mis jueces, 0* Ia n?f 
cíon ni el universo entero crean que mis declaraciones han te
nido por objeto salvar mi vida : la nación y el mundo entero 
me juzgaran cuando llegue nii ultimó momento. 1 rátasc alió-? 
rá de saber qué causa he tenido para sospechar traición ¿ffl 
Morey : hela aqui:

»Yo di á Morey balas ¿para cargar los fósiles que era o 
para mayor calibre que el dé aquellos, y que por consiguiente 
fue necesario obligarlas pará introducirlas en los cañones usan
do de un mazo á. este fin'; pero ajin cuando hubiesen sido para 
menor calibre, nada hay mas fácil que cargar un arma de mo
do que reviente. (Sensación general y prolongada.) Mo/ey, íjyé, 
és yno de los primeros timadores de Fraricm, y que cono.c.e 
bien como yo el t/ccto de las ariftas de fuego, me jugó yfiá 
^pasada. Basta dtfjarrin espacio Vacío entre la pólvora y ¡ba* 
las para que/¿Viente un cañón por la compresión áfcl 
(  Nueva sensación*)

V A  los inteligentes en la  materia les será fácil cearotoraf- 
se de que todos los fusiles no se cargaron ha^ta la misma al
tu ra , y Hé aqüi la razón de haber reventado algunos, y ■ 
inodo que los pedazos de la recámara salí,asen en frente de mi, 
y me hubiesén podido dejar muerto e# el si,tío. (Viva sensa- !
clon} Si no se hubiera querido éso, np $e necesitaban balas ma* j
gruesas’i; se hubieran podido cargar las ¿apnas con barras de pío- ¡
m o , las cuales, habiéndose dilaTadó, no hubieran dejado va- ¡
cío alguno entre ellas y la p.c)lyora, y po hubieran leventádo 
jos fusiles. , [

^Réstame todavía cumplir con un deber én beneficio de 
mi patria , pues por interés y por su felicidad he ejecutado i
lo que he hecho. (Rumores prolongados.) No llenaba el obje- 1
to la muerte de algunos hombres: hé aqui por qué he dado 
mis declaraciones, y por .qué he escogido para depositar ^  |
confianza al hombre que he ¡juzgado mas digno de ella , *,n |
exceptuar los ministros, ni Iqs consejeros de la coron^. A  e.sc 
hombre respetable he descubierto la verdad, sin qüe sef por cío



un delator. La muerte de cinco hombres de poco valdría; pero 
necesitábase un ejem plar, y yo mismo me sacrifico: cuando 
haya servido de ejemplo á mi patria , expiando mi d e lito , es
taré lmás tranquilo que todos les que me escuchan; me halla— 
‘r é ’éiT¿l imperio de la muerte, no existiré y a , y  mi muerte 
habrá sido ú til. Puesque no he sido prudente, debo resignar
me á 'mi suelte desgraciada -, ni puedo ya ser libre siendo cul
pable : sé que debo índrrr. Después de las desgraciadas circuns
tancias ’ijúe me han precipitado en este abismo, no quiero tam 
poco mal a n a d ie m is  pasiones me han arrastrado al crimen, 
y debo conformarme con las consecuencias.

»Pero ¿firmo que M orey cargó los cañones de suerte que 
reventando tne hiciesen perecer en el momento. Ruego al se
ñor Presidente y a l señor procurador general que no olviden 
esta observación.” (

El Sr. M arie (uñó de los abogados defensores de Pepin). En 
las declaraciones de ^ in a  l ia y  “yn solo hecho vsob:e el que es 
necesario alguna explicación.‘f ia  dicho qye ¿n el mes de A b ril 
la recomendó Fieschi á Pepin. Y o ruego al Sr. Presidente que 
se sirva preguntarla , si anjes del atentado np habia vistó nun
ca á Pepin, ó con Fieschi’, Y) en otra parte.

Nina. Nunca vi á Pepin con F iesch i; pero Fieschi me dijo 
que Pepin y Morey eran Yus íntimos am gos*-, y que nada há~- 
c;ao sin co n su l t a r le :  ^úe uno y otro sabían donde v.v as y 
uue solo elios lo sabían.

hl Sr. Marie.  ̂Conocía V . á Pepm ?
"Noterror, i unta ie había visto.

El br. Marte. '¿Y  había V . visto á la señera de Pepin?
Nina. .S í, dos'veces antes del atentado, y otra vez el míis-

mo día en que este se verificó.
Se suspendió la audiencia en este punto, y  volvió  á següfr 

í  las cuatro de la 1 tarde para continuar oyendo á los testigos.
(JV con clu irá}

= Madama Leticia Bonaparte que murió en Rom a el 2 del 
S a r r i e t a  "nació‘el 24 de Agosto de 1750 en A jaccio (Cór
cega) <íe la familia R am o lin i. Desde 1814 ha residido Cons
tantemente ¿n aquella ciudad. De resultas ¿fe una caída qti$ dio 
en V illa  Borghese habia perdido el uso de ambas piernas‘f y  
pasaba ips dias y las noches reclinada en l i t  canapé; los años 
tá  habían hecho perder la  ant%l¿a vivacidad de sus miradas. 
Madama Leticia h^cia muy poed caso de los acontecimientos 
del mundo, y  únicamente adinifiá cn su sociedad á un peque
ña número de'sus trias íntimos amigos. Siempre ténia á su  Ja
do una doncel la>, y  M r. R o b ag lía , su secretario,'oficial de la 
antigua Guardia», leia los periódicos á la augusta inválida, 

¿para hablarla de Francia y  recordarla los pasadostiempos. Yo
dos los que Ja veian experimentaban un sentimiento de pena 
é impresiones dóloresas ; su extenuación era t a l , que parecía 
haberse extinguido en ella desde mucho tiempo antes el ger
men de J a  V ida: y sin embargo, ai nombre de Francia, a i del 
Emperador* $1,de sus hijos4, revivía la octogenaria señora, creía 
verss tódeada de los tronos que aquellos habían ocupado, su 
voj. gra mas c la ra , y el fuego de sus ojos recordaba a l instan
te lps de Napoleón. ,

del Empcradór, la m adr^  ctiyós h ijos ha- 
T>Tap peup íd ír íííp íp s spiios / íio habia recibido Vfno Ginestas 
noficias de s# fam ilia- El últim o golpe que recibió ftk  fa 
muerte de la., princesa de M onfort, que amaba de corazón. 
Pocas mugeres han logrado pantos favores de la fortuna, pero 
pocas también han bebido út.as amargamente la  copa del in 
fortunio. El 27 de Epcro cayY> madama Leticia en un frío es-r 
tupor que alarm ó á todos sus verdaderos am igos: a l cabo de 
idos ó tres di as se dejó percibir un poco de aliv io  en la enfer
ma ; se la adm inistraron, sin embargo, los Sacramentos, y  
e l 'h f  de Febrero se mostró el mal con nueva-'violencia. Por 
últim o *1 2 esp iró ,conservando  todos sus sentidos hasta e l 
postrer instante; su muerte fue dulce y tranquila. La muger 
¿que habla producido á Napoleón murió en la soledad y en el 
destierro , pero.al pie del capitolio.

E SP A Ñ A .

M á la ga  10 d e  Feb rero  
A locu ción d e l gob ern ad o r civ il .

Habitantes de esta ciudad; M ’’? constantes desvelos por 
la prosperidad de esta provincia clecde que puse el pie en su fér
til suelo , no han podido producir todos los resultados que an
hela mi corazón, porque no me ha sido posible remover el 
inmenso cúnenlo de obstáculos que á cada pensamiento se me 
han presentado. Los hombres y las cosas, los st/cckos y los in - 
ter^sc:*, la  apatía y los abusos , las rutinas envejecidas y  los 
desórdenes erigidos en principios conservadores, to jo  ha veni
do á la  vez á detener mis pasos, ofreciéndose á mi im agina
r o n  cónto otros tantos espectros que nó me han aterrado, por-

f 5 45lpatriotism o, la  calm a y la firmeza de la gran mayoría 
gtóv\p$\3L con que cuen to , me ayuda y nic defiende.

 ̂ ^n^uj^do e l ayuntam ien to , reunida la diputación proVin^ 
.cial, v y $ c$ 4 a  la M ilic ia , congregadas varias juntas , erigidas 
las sóciedicfe^ inflim ados los pechos patriotas y dispuesta ya 
toda Ja pairte s é r ic a  de este pueblo culto á marchar sin recelo 
P W p r o g r e s o  y de las reformas ú tiles , me parece 
que veo desaparecer de m i presencia el genio destructor que 
sigue a ios movimientos populares para envenenar sus sanas in - 
¿eheiones y &us felices resultados.

A lentado mi espíritu con tantos elementos de prosperi
dad^ estoy en ci caso de abandonarme sin r iergo  á los senti
mientos de mi corazón, y  volver los ojos hacia la  humanidad 
doliente, que clama por una mirada compasiva, y exige de mi 
autoridad el cumplimiento de las promesas que una R e i n a  be
néfica le ha prodigado en tantas ocasiones. Encargado por esta 
ilustre P rincesa, á nombre de su augusta H ija , de procurar e l 
a liv io  de la clase proletaria , el consuelo de la horfandad, el 
socorro de la indigencia y la sagrada inviolabilidad de la  mo
n i  púb lica, mi deber, mi honor y mis principios, me man
dan á la vez dar impulso á tan santa obra.

El asilo de la indigencia es el primer objeto que ha 11a- 
mado m i atención. El cuadro espantoso que presenta á mi vis

ta la multitud de mendigos y  la turba de jóvenes y niños que 
Yagan por la ciudad, ofendiendo la decencia , corrompiendo la 
moral y lastimando el corazón del hombre sensible, no puede 
considerarse con ojos enjutps , ni tolerarse por mas tiempo su 
existencia en un pais ilustrado. Aunque la religión y las bue
nas costumbres no gritaran contra un escándalo de tanta mag- 
pittid, la conveniencia pub lica, el Ínteres individual y la se
guridad personal del ciudadano honrado, Io están condenando 
y  proscribiendo. Este aprendizage del tobo y del asesinato que 
ha llegado en este pueblo á organizarse hasta el punto de ver- 
ge yna cuadrilla de muchachos andrajosos c?rp’Tane¿d(,s por el 
mas atrevido de e llo s , asaltar las tiendas y las personas, ro
bar los comestibles, arrebatar las prendas y llenar de conster
nación al vecindario, que no sabe cómo librarse (je esa plaga 
asoladora , es lo mas horroroso que puede ofrecerse al, hpmbre 
pacífico y a l extrangero que viene á adm irar nuestro fyínnoso 
suelo.

El hombre benéfico que desea sin vana ostentación socor
rer á sus semejantes con alguna parte de lo que él no necesita, 
no queda satisfecho , ni es posible que su conciencia c a lle , des
pués de haber dado un ochavo, un pedazo de pan á un mendi
go que quizá ha tomado cíe modo de v ivir por sustraerse á la 
ocupación y al trabajó, ó bien á un verdadero pobre á quien 
con tan pequeño sacrificio lio puede arrancar de ios brazes de 
la m iseria; pero este mismo hombre benéfico se desprenderá 
con gusto de mayor cantidad, si está seguro ele que con ella 
contribuye á mejorar la suerte f  .sica'y moral de estos seres des
graciados en el asilo común de la indigencia y hcifandad.

T ai es, malagueños, la casa que yo preparo á esta por
ción desvalida ; tales son los extremos que yo quiero conciliar 
con la-prudente separación de sexos, edades y condiciones, y  
ta l es el grandioso monumento que deseo levantar á la huma- 
mid^d afligida. En las circunstancias dolorosas en que se halla 
l a  provincia y  la  nación entera % apurados los recursos con 
que el (gobierno ha contado para atender á estos objetos p ia- 
d d^s eTn tiempos pacíficos, vuestra cooperación y vuestros sa
crificios son de absoluta necesidad. Hombres filantrópicos, 
corazones generosos, almas ilustradas, vosotros conocéis el pre
cio de estos establecimientos, ayudadme con vuestras luces, 
concurrid con vuestras limosnas á fundar el asilo de la  indi— 
gefleia. No serán por esta vez y  bajo mi vigilancia vanos vues
tros esfuerzos. El trabajo y  la ocupación empezarán con el es
tablecim iento; el producto y  la prosperidad seguirán su mar
cha progresiva. A  medida que les recursos se multiplique^ au
mentarán los productos, y el valpr de esfps procurarán á esta 
casa de beneficencia toda la extebsipn d¡gn$ ¿p la 'época y  de 
la  provincia á quien pertenece.

‘M itad preciosa del género humano, señoras de todas ca
lidades y eftados; á vuestra ternura y vuestro celo está librada 
una gran parte de mi p ioyecto : vuestro sexo desvalido estará 
bajo vuestra v ig ilanc ia , y recibirá vuestra dirección : una m i
rada al día de una sola de vosotras sobre sus labores y  educa
c ión , bastará para mantener el orden y mejorar las costum
bres. No os neguéis á tan pequeño sacrificio. La obra es de to
dos, todos deben tener parte en ella. La humanidad oirá nues
tros vo tos, y  la virtud coronará nuestros esfuerzos. M álaga 9 
de Febrero de 1836.^ Ignacio  López Pinto. (2?. 01)

'a d r id  27 de ÍFebrero.
El Gobierno de S. M. el Rey de los franceses, i  

solicitud de nuestro embajador en la córte de París, ha 
trasmitido por el telégrafo la orden para qué del arse
nal de Bayona ie  pongan á disposición del vicecónsul 
español en Olorón 49 fusiles destinados al armamento 
de los valles de Navarra, que se han adherido á la jus
ta causa que defendemos.

Este hecho basifiria por sí solo, aun cuando no tu
viéramos otros documentos que prueban lo mismo, á 
demostrar la íntima adhesión del Gobierno francés á 
los derechos de nuestra amada R e i n a ;, y la constante 
fidelidad con que todos suS actos corresponden al espí
ritu y á la letra del tratado de la cuadrupla álianza. El 
elogio que esta conducta tan digna de nuestra gratitud 
p e re c e , debe extenderse tam bién, so pena de ser in 
justos, ministerio español y al ilustrado patriota que 
le preside interinamente; pues sin los esfuerzos verda
deramente Jueróicos (jue se han hecho, dirigidos por 
la sabiduría de nuestra augusta R e i n a  Gobernadora, y 
favorecidos por la lealtad y  sensatez española, para unir 
y  reconciliar lá nación, restablecer el régimen admi
nistrativo y el Ónien publico, alistar las fuerzas nece
sarias qué concluyan la guerra, y abrir el seno de la 
patria a todos los que se decidan en favor de nuestra 
santa causa, no seria de esperar que las Potencias ex
tra ngéras tomasen á favor nuestro un Ínteres tan acti- 
yo eoflio el que manifiesta el hecho que hemos citado, 
y  ¡cuya importancia nadie desconoce: pues se trata de 
dar á nuestra R e i n a  40 defensores, que á no ser por 
el pronunciamiento de aquellos territorios, y por las sa
bias maniobras y Ja solicitud de nuestro ejército en 
protegerlos, se veria^ verisímilmente forzados á seguir 
las banderas de la usurpación.

España ocupa en el dia en la consideración y afec
to de sus aliados y de las otras Potencias que han re
conocido á  I s a b e l  i i , «un lugar muy superior al que 
ha obtenido desde los principios del reinado de Q ír-  
los iv ,v . Los hombres imparciales, y la historia, mas 
i m pa r ci a I tod# y ía ¿ dirán á qué se ha debido taq pre
ciosa é inesperada yema ja.

El gobernador civil de Oviedo ha dado parte al 
ministerio de la Gobernación, con fecha de 20 de Fe
brero ultim a, de haberse acogido al indulto proclama

do por el capitán general de Galicia , 180 hombres de 
las facciones de Buron, presentándose con sus armas. 
Los cabecillas son perseguidos en todas direcciones con 
la mayor actividad, no solo por las tropas del ejército 
de G alicia, sino también por las que manda en el oc
cidente de Asturias el comandante D. Manuel Perez 
Fañosa.

S. M. la R e i n a  Gobernadora se ha dignado nombrar 
subtenientes, para el regimiento provincial de Lorca á D. Jo 
sé Moro y D. Juan  de la Cuesta Lozano; para el de V a lla -  
dolid á D. Patricio Calva y D. Toribio B ajón ; para el de 
León á D. Gumersindo de la Huerga ; para el de Chinchilla 
á D. Juan Antonio A rce ; para el de M urcia á D. Fernando 
Mcseguer; para el dp Sigiicnza á D. Jac in to  V aro n a , D. C i
priano G allarto  y  D. Juan Antonio Ferrcr; para el de San
tiago á D. Tiburcio Q arcía P arga ; para el de Sevilla á Don 
Joaquín de R u i ,  D. Félix y D. José María Pareja ; para el 
de Toledo á D. Esteban de la Peña y T orre; para el de E ci- 
ja á D. Diego Elias y Pa'bo > para el de G ranada á D. A n 
tonio Peita ; para el de Laredo a D. Fernando Mcseguer; para 
el de Pontevedra á D. José P -ta ; para el de M daga á D. José 
V a ld iv ia ; y para el de Lugo á D. Pedro R iv ,idu lla Lara y 
Lerena. Igualmente se ha dignado promover á tenientes de los 
regimientos provinciales de Malaga , Logroño , B tanzos, Chin
c h illa , Santiago , Córdoba, Fx«ja , M ailorca, Lorca, Jeréz, 
Cuenca, G ranada, G uadix , M urcia, S ev illa , Jaén y Laredo 
á los G uardias Je  la R ea l Persona D. José R ovira , D. M i
guel A g i^ d o , D. Félix  Sánchez , P . Francisco R u itiña , Don 
Jaim e Iglesias, D. Lorenzo A lg u a c il, D. Manuel G odoy, 
D. Blas Francisco V e lló n , D. Francisco S. Ju a n , D. Juan 
Nepomuceno M endicuti, D. Anaclcto p a rc ía  Tejero, Don 
Luis Carasa y Perez, D. Joaquín A rroyo , p .  José Belda y 
BaTart, D. Pedro Qrtcga y Z afra, D. Ignacio Ortega y Don 
Francisco Gcvallos.

P a rtes recibidos en la  s e cr e ta r ía  d e E sta d o  y  d e l D espa cho  
de la G uerra.

El general en gefe del ejercitó de operaciones, con fecha 
del 2 1 , trasmite una comunicación del cprpnpl D. León 
Iriartc , noticiándole que el 20 salía de Espinal con objeto de 
conducir á los valles de Aezcoa y Salazar /ü0 fusiles que han 
sobrado después de armar á V alcarlo s, y 4 ^  flue H vice-cón- 
sú-1 de S. M. en Oloron ha puesto ya en aquella frqntera á su 
disposición; por cuyo medio y la cartuchería que debe recibir 
de Bayona-, y de que ya tiene aviso, quedarán los referidos va
lles completamente armados y en estado de sostener su heroico 
pronunciamiento.

El comandante general de cuartel conde de S. Román re
mite el parte del teniente de granaderos á caballq c}? 1$ G u ar
dia R ea l destacado en Aranjuez D. Simón M aría de Latorre, 
en el que dice que habiendo avisado el alcalde del puebío de 
V illasequ illa  a l alférez D. José Mendietá, drpendiente de su 
'destacamento, que se hallaba situado en el cortijo de Y iH am er 
j ó r ,  que en las casas Ilarcudas'del Espinar habja J 5  ó 18 fac
ciosos, salió  con la fuerza de su mando, compuesta de J2 gra
naderos montados; é incorporados con él el alcalde y  nacio
nales del expresado pucfilo^ cayó como á las tres de la m adru- 
gacji dsl 25 sobre e llo s ; y  después de una corta resistencia, 
ítuvo el feliz resultado de matar uno , coger dos prisioneros,, 
18  caballos , varias arp ias, y todo su equipo; y ‘solo Ja os
curidad de la noche y  lo escabroso del terreno pudo salvar el 
resto, el que probablemente caerá en poder de los guardas ,  que 
decididos y  prácticos en ,el terreno andan en su busca , habien
do logrado ya coger 2.

El general segundo cabo de C astilla  la  Nueva con fecha 
27 dice lo siguiente:

Excmo. S r . : El comandante general de G uadalajara en 
oficio de ayer que acabo de recibir á la una de h o y , me dice 
lo  que copio : Excmo. S r .: El Exciqo. Sr. capitán general de 
C astilla  í* Nueva con fecha de ayer á las seis de Ja tarde me 
dice desde Buitragp lo siguiente: La facción de Batanero fue 

„ alcanzada en la madrugada de aytq en la Lastra de Cuellar ó 
sus inmediaciones por la columna del comandante general de 
So ria , batiéndola y dispensándola completamente; pero tenien
do noticias que algunos de los grupos en que se ha siibdividido 
aquella se dirigen á tomar el puerto de la* A ceyeda , he desti
nado fuerza para cubrirlo , y  hecho mover algpnas partidas que 
capturen á los dispersos que lograsen penetrar pon é l. Mas co
mo es probable que los fugitivos intenten correrse por el mis
mo territorio por donde han pasado en es£ p rov incia , se hace 
preciso disponga V : S. lo  conveniente p¿ra que los Guardias 
nacionales’y los vccipos de los piieblos persigan vivamente á 
todo disperso para lograr su captura, h#pcncl0 responsables á 
las justicias de la menor omisión ó debilidad en la ejecución 
de esta medida.

Intervención del ejército de Castilla la Nueva. =  R e la 
ción de los señores gefes y  oficiales que han sido socorridos con 
las  pagas de marcha que les han correspondido para incorpo
rarse jsn sus cuerpos ó destinos.

p .  Antonio M uñoz, alférez de caballería de Cataluña,
6.° ligeros.

D. Pablo Fíguerola, idem de infantería de Zam ora, 8.° dé
línea.

D. José de la G ándara , idem idem de A m érica , 14 de
ídem.

D. Juan  de Izaguirre, idenvidem de Borbon, 17 idem.
D. Emilio P astor, idem idem de Soria , 9.° de idem.
D. Luis B eltran , idem idem.
D. José T erre r, Ídem idem de Boibon.
D. Francisco I s la , idem idem de Zaragoza, 12 de línea. 
D. José de L ara , idem de caballería del R ey , Io. de linca.



D. José V e lda , teniente Sel provincial de Murcia.
D. Juan Mendicuti, ídem ídem de Jerez.
D. Manuel Ogeda, ídem idem de Jaén.
D. Francisco R u stiíía , idem idem de C hinchilla .
D. Narciso Godines* capitán en expectación de retiro. 
Madrid 26 de Febrero de 1836. =  José Joaquín de la 

'Fuente.

ELECCIONES DE M AD RID .
A yer 26 se ha verificado, según estaba mandado, la elec

ción de Procuradores á Cortes por la provincia de Madrid, 
oque ha recaído en los sugetos siguientes: siendo 25 el numero 
total de votantes.

Reelectos.
L1 Sr. Calderón de la Barca por 25 votos.
El Sr. Martcl por 24 idem.

N uevos.
D. Salustiano Olózaga por 23 idem,
D . Juan Alvarez Mendizabal por 22 idem.
D. Manuel Cantero por 13 idem.
Antes de la  votación se habia previsto el caso de los 13 

votos que sacó el Sr. Cantero, y se declaró por la junta elec
toral que era mayoría de 25.

D. Agustín de Letamendi, cónsul general de S. M. en 
G énova , deseoso de contribuir por su parte en favor de las 
familias afligidas del V alle  del R o n ca l, ha ofrecido por una 
vez 120 rs. v n ., sin perjuicio del 10 por 100 que de su suel
do deja para atender á los gastos de la guerra.

Siendo al mi*mo tiempo la Real voluntad de S. M  que 
se le den las gracias por su patriótico desprendimiento.

Comisión esp ecia l de donativos p a tr ió tico s .
-Lista de los señores suscriptores que han entregado en

ella sus ofertas en los dias 23 y 24 de Febrero.

Dona tivos por Diciembre. Rs. mrs.

D. Rafael A lvarez, tesorero cesante de la R ea l 
casa de moneda de esta corte, por dos meses
Én de Diciembre..........................................................  183

T). Agustín Letamendi, cónsul cesante.................. 6 2 . .  16
El director general del R eal cuerpo de artillería, 

los gefes y oficiales del ministerio de esta arma
destinados á la dirección general. .......................  2 5 5 .. 1

D, Agustín A lgarra , administrador de rentas es
tancadas del partido de Ocaña, por importe de 
varias ofertas recaudadas hasta fin de Diembre
últim o   1319. .2 2

El inspector y demas individuos de la bolsa de 
comercio de esta corte, por dos meses fin de
Diciembre...................................................................... 602. . 28

D. José Luis Casaseca................................. ................  300
Idem  por JE na'o.

El gefe y empleados de la recibiduría general de 
la orden de S. Juan de esta corte, y los de la 
secretaría de la asamblea de la propia ó rden .. 334» • 2

Los encargados del examen de reclamaciones con
tra la F ran c ia .. . .     743. . 17

D. Juan Uzuriága, capellán auxiliar del Real si
tio del Pardo, por dos meses fin de Enero. . . .  54

Los gefes y  oficiales de la brigada de artillería
del segundo departamento, por tres meses fin
de Enero........................................................................  1026

Los gefes y  oficiales del mismo Real cuerpo des
tinados en Castilla la Nueva................................. ^02. .  7

Los ministros, fiscal y secretario del R eal conse
jo de Ordenes. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . . . . .  >. 4245

Los porteros y alguaciles de idem............  48. -2 6
D. Ramón Catalan, asesor de los caballeros pro

curadores de las Ordenes...........................  62. .1 6
D. Bernabé López, escribano de Cámara de las

de Calatrava y A lcántara.......................................  68
D. Félix Anduaga M artínez, que lo es de la de

Santiago.........................................................................  50
D. Bernabé Nicolás Martínez y D. José Lop-z, 

oficial mayor y segundo de la primera escriba
nía de Cámara............................................................  30 . .  12

Los empleados del archivo general de R en tas .. .  900
E l Excmo. Sr. director general y empleados de la 

dirección general de Rentas y arbitrios de amor
tización.......................................................................... 4127

El Excmo. Sr. corregidor, empicados y dependien
tes del Excmo. ayuntamiento de esta v i l l a . . . .  7607

T otal............................................. 22420. .  19

R E C T IF IC A C IO N .

En la lista respectiva á los días 18 y 19 del corriente in
serta en la Gaceta de antes de ayer, partida 504 con 4> léase 
que los 356 y 6 pertenecen al secretario, oficiales y empleados 
de la junta de comercio, y los 147 y 32 restantes á los pro
fesores de la escuela del mismo comercio.

Se han recibido periódicos de Paris que alcanzan 
hasta 20  de este mes, y los de Londres hasta el 18. Las 
noticiasen las dos cortes versan casi todas sobre asun
tos de intereses del pais.

A  la hora de salir el correo de Paris circulaba en

la Cámara de los Diputados la lista del nuevo ministe
r io , que se aseguraba era oficial, y es la siguiente:

MM. Thiers, Negocios extranjeros y  Presidencia 
del Consejo.

Martin (du Nord), Justicia y Guardasellos.
Mariscal Maison, Guerra.
Almirante Duperré, Marina.
Sauzet, Instrucción publica.
Conde de Montalivet, Interior.
Passy, Hacienda.
Pelet de la Lozere, Comercio.

Fieschi y sus cómplices Morey y Pepin fueron 
guillotinados el dia 19 á presencia de un innumerable 
concurso. En cuanto á los otros dos cómplices, que son 
Boireau y Bescher, el primero ha sido condenado á 20  
años de detención, quedando toda su vida bajo la v i
gilancia de la alta policía, y  el segundo ha sido ente
ramente absuelto.

En una carta escrita al Constitutionnel por uno de 
sus corresponsales de Londres, y que por su extensión 
y  por la poca importancia de algunos de los pormeno
res que contiene no es posible insertar íntegra, se lee 
un párrafo que sirve para demostrar el poco aprecio 
que han merecido las interpelaciones hechas al mi
nisterio por lord Londonderry en la sesión de la Cá
mara hereditaria del 12 de este mes, y victoriosamen
te contestadas por el vizconde Melbourne, gefe del 
ministerio británico, de cuyo discurso se dio un ex
tracto en el mím. 431 de este periódico. Después de 
haber manifestado la extravagancia y violencia de los 
discursos que llama sermones de los lores Wmchelsea, 
Roden y obispo de Exéter contra la tolerancia á fa
vor de los católicos, añade el autor de la carta lo que 
sigue :

«Igual resultado tuvo la absurda mocion ridicu
lamente presentada y sostenida por lord Londonder
ry , á quien O’Connel con tanta justicia ha calificado 
de medio loco y medio imbécil (h i l f -m an ia c , half-  
idi(>i)¡ y el cual á pretexto de haber militado en otro 
tiempo en la Península cuando la guerra de la inde
pendencia, afecta hallarse persuadido á que es obliga
ción suya estar continuamente interpelando al Gobier
no sobre los negocios de España y Portugal. Es una 
idea fija de este campeón de los Gobiernos absolutos, 
que no le atormenta menos que al héroe de Cervantes 
el restablecimiento de la andante caballería. La mo
cion del noble marques era ahora tan extravagante é 
inoportuna, que el mismo duque de Wellington la ha
bia combatido anticipadamente en el club de Garitón, 
y  tanto que no habiendo podido impedirla , regresó 
con precipitación al campo muy irritado, dando una 
prueba mas sobre las que ya teníamos de la poca au
toridad de los generales torys, y  de la indisciplina de 
sus tropas.

«Lord Londonderry hizo tan poco caso de su ge- 
fe, que no por el enfado de S. G. dejó de presentar sus 
acostumbradas quejas, perorando con tanta necedad 
como locura una hora mortal sobre España, sobre Eu
ropa y  sobre otras muchas cosas. Admirable es por 
cierto el privilegio que permite á cualquier individuo 
del Parlamento ingles hacer á su antojo preguntas al 
ministerio; pero al ver cómo abusaba de su derecho 
este pobre marques, á quien sir R. Peel quiso man
dar de embajador á Petersburgo, todos cuantos asistían 
á la sesión deploraban la triste necesidad en que se ha
llaba lord Melbourne de responder con seriedad á va
ciedades y digresiones, en que no hubiera incurrido 
un orador de taberna. En cuanto á España concierne, 
nada ha sido mas fácil al primer lord de la tesorería 
que justificar su juiciosa y honrada conducta, que no 
es mas que la enérgica ejecución del tratado de la cua
drupla alianza, aprobada y mantenida por el duque de 
Wellington mismo. El gefe del gabinete wliig ha creído 
que merecía explicarse la importancia que en el dis
curso de la corona se dio á la unión especial de Fran
cia é Inglaterra; y su explicación, muy filantrópica por 
cierto, hubiera sido mas franca y terminante si no se 
hubiese presentado algún inconveniente. Verdad es 
que cuando se están haciendo armamentos casi paten
tes contra Rusia, no parece que hubiera sido teme
ridad manifestar cuáles son los aliados con quienes se 
debe contar en el caso eventual de guerra.”

D. Pedro Ortiz de Zugasti, cónsul general de Londres, 
deseando deshacer la errada inteligencia en que pueden estar los 
interesados y el publico, de la suerte de la goleta la Linda que 
se suponía haber ido á pique, ha dirigido la siguiente mani
festación : Habiendo leido en la Gaceta de Madrid núm. 363 
de 23 de Diciembre de 1835 el artículo relativo á la goleta es
pañola nombrada L inda , para lo que pueda convenir, me ha 
parecido manifestar lo que sobre la misma dije con fecha 26 
de Dicieipbre al comandante m ilitar de Marina de V igo, 
que es lo que sigue :

«M uy señor mí o : Un bergantín ingles nombrado Emma> 
de la matrícula de Plimouth, donde se dirigía á su paso por 
la isla de Sc illy , el 10 del corriente Diciembre al S. O. de la

m ism a, descubrió una goleta con bandera española atada á la 
jarcia en forma de pedir socorro ; mandó su lancha á bordo de 
la goleta, y encontraron las velas hechas pedazos, sin lancha 
ni gente, sin comestibles ni agua fresca, solo unas pocas al
mendras , un poco de tabaco en hoja y algunos papeles espar
cidos que recogieron ; picaron la bomba , y se hallo que la go
leta no hacia agua: en la cámara encontraron un hombre 
muerto en la cama, que según observaron parecía ser reciente 
su muerte, y  no tenia señal de haber sido violenta. En los ci
tados papeles que recogieron, se encuentra una contrata de fle- 
tamento pasada en Torrevieja para cargar de sal y conducirla 
á Redondela, su fecha 10 de Ju lio  de 1835, la que expresa 
que el citado buque es la goleta L inda , del porte de 42 tone
ladas, de la  matrícula de V igo , tripulada con 8 marineros, 
incluso su capitán D. José Caamaño , vecino de M uros: re
gresaron á su bordo, y  la goleta siguió abandonada á su suer
te. Lo participo á V .S . para su conocimiento y á los efectos que 
convenga, rogando á Dios guarde su vida muchos años. Lon
dres 26 de Diciembre de 1835. =  Pedro Ortiz de Zugasti.^: 
Sr. comandante m ilitar de Marina de V igo.”

En la R ea l órden del ministerio de Gracia y  Justicia re
lativa al juramento que deben hacer los eclesiásticos ai cola
cionarse ó tomar posesión de cualquiera prebenda ó cargo, y 
otros funcionarios y  personas dependientes del mismo minis
terio , inserta en la Gaceta de ayer 27, debe entenderse la fe
cha 26 en lugar del 29 que se ha puesto.

E stado san itario  de M adrid .

En esta última semana hemos observado nuevamente en
fermedades exantemáticas, y en particular el sarampión; pero 
lo que mas principalmente ha reinado han sido catarros fuertes 
y  rebeldes de las mucosas del aparato respiratorio, acompa
ñados de toses violentas y  de reumas simpáticos, y alguna 
otra vez de calenturas gástricas. Ha sido frecuentemente nece
sario echar mano de las depleciones sanguíneas generales y lo
cales , y  de los sudoríficos continuados con perseverancia para 
poner un término á estas afecciones, mas incómodas que pe
ligrosas. ( B . de M. C. y  FJ)

La correspondencia que salió de esta corte para. Extre
madura el 24 del corriente, fue robada en el puente de Ven- 
talanea, término de Cerralvo. Lo que se avisa al público para 
su debido conocimiento.

Bo l s a  d e  M a d r i d .— Cotización de hoy á  la s tres de la  tarde.
EFECTOS PUBLICOS.

Inscripciones en el gran libro al 5 p. 100, 00.
Títulos al portador del 5 p. 100 , 00.
Inscripciones en el gran libro á 4 P* 100 , 00.
Títulos al portador del 4 p. 100, 4^* á 60 d. f. ó yo l.
Vales Reales no consolidados, 26J y  27 á 60 d. f. ó yol.
Deuda negociable de 5 p. 100 á papel, 00.
Idem sin Ínteres, l j j ,  * y  15 ai contado: 15*, f , f  y  15| k

varias: fs. ó yo l.: 16*, 17 , 16*, 16 , 15|, * , 16* , 15 * , }  y  16* a 
varias fs. ó yol. á prima de * ,  * , | y  i  p. 100.

Acciones del banco español, 00.
c a m b i o s .

Ámsterdam, 00. Alicante, k corto p ía - Málaga, *d .
Bayona, 00. zo, par. Santander, * b.
Burdeos, 00. Barcelona, á pesos fuer- Santiago, | á I d.
Hamburgo, 00. tes, | b. Sev illa , 1 id.
Londres, á 90 dias, Bilbao, par. Valencia , * á *b.

38., Cádiz, 1 d. Zaragoza, * d.
Paris,.16-5 Coruña , * á * id. Descuento de letras, á

Granada, 1 f- id. 5 p. 100 al año.

A N U N C IO S .

Obras que se h a l la n  de ven ta en e l despacho de l a  Im p re n ta  R ea l.
O ficio parvo de la  S a n t ís im a  V irgen  y  de d ifu n to s , órden de 

los en tierros , los salm os pen itencia les y  g rad u a le s  , le tan ía s  de los 
S an to s , oraciones p a r a  a y u d a r  á  bien m o r ir , recomendación del a l 
m a  , y  oración p a ra  los rayo s y  tem pestades  según el breviario ro
mano, traducido por el presbítero doctor D. José R ig íia l; tercera 
edición, año de 1805: un tomo en 8.°, adornado con. dos estampas fi
nas, á 7 rs. rama y  12 pasta común. .
— Oficio de d ifu n to s , órden de los en tierros , los sieté salm os peni
tencia les  , la  le ta n ía  de los S an to s , la s  oraciones de Id Ig le s ia  con
tr a  la s  tem pestades  según el breviario y  ritual romano, traducidos 
por el doctor D. José Rigual : un tomo en 8.° impreso en 1805,
adornado con una estampa, á 4 rs. rama y  7 pasta común.
C ontinúa e l catálogo de la s  mejores estam pas que se h a llan  de venta 

en la  ca lcografía  de la  im p ren ta  R ea l.

Sagrada Familia. Para dar una ventajosa idea de este cuadro bas
ta decir que le pintó M urillo con aquella gracia , suavidad y  ternu
ra que le distinguen. La Santísima Virgen levanta con el mayor cui
dado la punta de una sabanita en que descansa dormido el niño Je
sús, quien tiene la cabecita recostada sobre una almohada. S. Juan 
y  S. Josef le miran, y  contemplan el dulce sueño del niño Dios. Gra
bó este cuadro en Paris el profesor Romanet conservando bastante 
bien la gracia del original. Tiene 14 pulgadas y  5 líneas de alto y  15 
pulgadas y  3 líneas de ancho. Precio antiguo 28 rs. Precio nuevo 
2 ) rs. ,

Duodenario a l  p a t r ia r c a  Señor S. J o s é  con un compendio de 
toda la vida del Santo, distribuido en 12 consideraciones, compuesto 
por el doctor D. Tomas Alfageme, doctoral de la Real capilla dé Ja 
Encarnación. Habiendo el autor de este duodenario examinado U 
mayor parte de los que se hacen tanto en esta córte como exi el resto 
del reino, ha observado la poca ó casi ninguna idea, que se da en 
todos ellos de la vida y  excelencias del patriarca Señor S  ̂ José: esto 
Je ha movido á publicar el presente, en el cual no solo proporciona 
en sus oraciones un motivo de aumentar la devoción á un tan gran 
Santo, sino también expresa en las consideraciones que pone á caca 
mes una idea de los principales hechos y  padecimientos de toda s*1 
v id a , sacada de los escritores mas sabios, mas circunspectos, y m3S 
prudentes devotos de S. José, adornado con una estampa del. Santo. 
Se hallará en Madrid á 2 rs. en las librerías de Hurtado y-de Brun.


